Con el Adviento iniciamos un nuevo ciclo litúrgico, una oportunidad para renovarnos en el Amor hacia los demás, para hacer un alto y contemplar nuestra historia, para rectificar nuestro camino, para reestablecer nuestras relaciones con los demás, para pedir perdón y ser perdonados…Te ofrecemos este folleto como un medio para cultivar la oración en familia. 
La corona está formada por una gran variedad de símbolos: 

La forma circular: Es señal del amor de Dios que es eterno, sin principio y sin fin, símbolo de nuestro amor a Dios y al prójimo que nunca debe determinar. 

Las ramas verdes: Verde es el color de la esperanza, representa la vida que Dios nos regala cada día y el deseo de  llegar a una unión más estrecha con Dios  y con nuestr@s herman@s.

Las cuatro velas: símbolo de que Dios cumple su promesa de salvación a través del nacimiento de Jesús y de la proclamación del Evangelio, convirtiéndose así en Luz para todas las naciones. 
Representan también las cuatro semanas de preparación antes de celebrar el nacimiento del Hijo de Dios, cada una representa: la esperanza, la paz, la alegría y el amor. 
El listón rojo representa el movimiento envolvente de nuestro amor a Dios y al prójimo y del  amor de Dios a cada un@ de nosotros-as. 

Primer domingo

“En la casa que entren digan: la paz sea contigo”

· Saludarse un@s a otr@s deseándose la paz.
· Se enciende la primera vela de la Corona.

· Leer la Palabra de Dios: (Lc 10, 3-6)
“Vayan, sepan que los envío como corderos en medio de lobos. No lleven bolsa, ni saco, ni sandalias. Y no traten de hospedarse donde algún conocido. En la casa que entren, digan como saludo: Paz para esta casa. Si ahí vive un hombre de paz, recibirá esta paz que ustedes le traen; pero si no la merece, la bendición volverá a Ustedes.”
· Preguntarse: ¿Qué dice el texto? 

 ¿Qué piensa cada un@ de lo que dice este texto?

¿Se han saludado con amor y respeto esta semana?

¿Qué podrían hacer como familia para ser mensajeros de paz?

· Recitar juntos: 
“Señor, haz de mi un instrumento de tu paz. Que donde hay odio, yo ponga el amor. Que donde hay ofensa, yo ponga el perdón. Que donde hay discordia, yo ponga la unión. Que donde hay error, yo ponga la verdad. 
Que donde hay duda, yo ponga la Fe. Que donde haya desesperación, yo ponga la esperanza. Que donde hay tinieblas, yo ponga la luz. Que donde haya tristeza, yo ponga la alegría. Oh Señor, que yo no busque tanto 
ser consolado, sino consolar, ser comprendido, sino comprender, ser amado, sino amar. Porque es dándose como se recibe, es olvidándose de sí mismo como uno se encuentra a sí mismo, es perdonando, como se es perdonado, es muriendo como se resucita a la vida eterna.” Amén.
Segundo domingo

“Mi paz les dejo, mi paz les doy”
· Saludarse un@s a otr@s deseándose la paz.

· Se enciende la primera y segunda vela de la Corona.
· Leer la Palabra de Dios: (Jn 14,26-27)
“En adelante el Espíritu Santo, interprete, que el Padre les enviará en mi Nombre, les va a enseñar todas las cosas y les recordará todas mis palabras. Les dejo la paz, les doy mi paz. La paz que yo les doy no es como la que da el mundo. Que no haya en ustedes ni angustia ni miedo.”
· Preguntarse: ¿Qué dice el texto?

¿Cómo es la paz que da el mundo?

¿Cómo es la paz que Dios nos da?

Yo, ¿cómo vivo esta paz que me da Jesús en mi relación con los demás?

¿A qué nos podemos comprometer como familia?
La verdadera paz trae alegría, unidad, bienestar para todos, no es algo superficial, no es simplemente la falta de conflictos abiertos, es la presencia de Dios que transforma la vida, hasta lo que creemos que es imposible de cambiar.     
                                                                                                                  
Hoy, al prender la vela de la esperanza y la vela de la paz, oramos al Señor para que a cada un@ nos de la paz de corazón que construye la unidad en la familia más allá de las diferencias y conflictos,  oremos por la paz social, por la paz mundial. Que Dios nos haga instrumentos de su paz y esperanza aquí en la tierra.

Tercer domingo

Saludarse un@s a otr@s deseándose la paz.

Se encienden  tres velas de la Corona.

Leer la Palabra de Dios: (Núm 6, 24-26)
“El Señor te bendiga y te guarde; el Señor haga brillar su rostro sobre ti y te conceda su favor; el Señor te muestre su rostro y te dé la Paz”.

Esta antigua bendición pide a Dios que nos muestre su rostro para vivir desde El, desde sus criterios, para vivir en su presencia, protegidos, amados, llenos de su paz.

Esta bendición anuncia y anticipa la paz y la satisfacción de nuestros deseos más profundos.

En ambiente de oración, abre tus manos a Dios para simbolizar tu apertura a recibir su bendición. Pide la bendición de la paz; la escucha a ti mism@, a l@s demás, a la realidad; la capacidad de salir al encuentro de los demás con bendiciones; preguntante sí eres bendición, si transparentas el rostro de Dios. Juntos como familia piensen una acción en la que puedan mostrar el rostro de Dios a los demás, en ser bendición para otros, sobre todo para los más desfavorecidos.
La fe en Dios Padre es un gran motivo para celebrar la vida y alegrarse, la vela que hoy encendemos nos recuerda la alegría de compartir todas las bendiciones que Él nos da, por lo que te invitamos a cantar junt@s [image: image2.png]


un villancico.
Cuarto domingo
· Saludarse un@s a otr@s deseándose la paz.

· Se encienden  las cuatro velas de la Corona.

· Leer la Palabra de Dios: (Lc2, 8-14)
“Había unos pastores que pasaban la noche en pleno campo cuidando sus rebaños por turnos. Un ángel del Señor se les presentó, y la gloria del Señor los envolvió con su luz. Entonces sintieron mucho miedo, pero el ángel les dijo: No teman, pues les anunció una gran alegría, que será para ustedes y para todo el pueblo: Les ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es el Mesías, el Señor. Esto les servirá de señal: encontrarán un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre. Y de repente se reunieron con el ángel muchos otros ángeles del cielo, que alababan a Dios diciendo: ¡Gloria a Dios en las alturas y el la tierra paz a los seres humanos que gozan de su amor!”.
¿Qué significa para ustedes este anuncio a los pastores?

¿A qué, o a quién le temes?

¿Qué te da seguridad, te hace sentir amado y protegido?

¿Cómo podrías dar gloria a Dios?

Pidámosle al Señor que la celebración de Navidad sea una fuerza para vivir el amor y la unidad en familia, en comunidad. Qué el Dios presente entre nosotros nos ayude a no temer, a dejarnos envolver por el amor y la ternura del Dios que se hace ser humano, cercano. Que sepamos abrirnos esta noche santa al Proyecto de Dios para el mundo: Paz, Fraternidad, Solidaridad, Justicia, Amor, Alegría, Plenitud, Comunión en la diversidad…
CORONA DE ADVIENTO

POR LA PAZ Y NO VIOLENCIA
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